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TOPICOS ACTUALES 





A pocos días del conato de huelga 
general hay quienes pretenden traer a 
consideración el asunto como un he: 
cho consumado en otra era, del que 
el tiempo borrara ya la pequeñez de 
las causas que lo produjeron. Este es 
el intento de tapar el cielo con un ar- 
nero — y valga el lugar común por 
su justa aplicación al caso. 

Es una pura hipocresía, porque no 
cabe la salvedad de ignorancia, venir- 
nos con tono de magister, a repetirnos 
el estribillo de la solidaridad, con res: 
pecto al hecho de que se trata. 

¿A quién se pretende engañar; al 
conjunto obrero o a nosotros los sin- 
dicalistas ? 

Si es a aquél, su comportamiento 
reciente ha evidenclado que ya va 
siendo tarde para llamarlo a engaño- 
Si es a los sindicalistas, declaramos 
que es una verdadera temeridad, co: 
mo se llama en jerga legisla a estos 
intentos. O bien se deja de mano el 
asunto, o se ponen las cosas en su lu- 
gar porque con nosotros, bien lo sa- 
ben, no valen triquiñuelas. Y para 
corroborarlo vamos a levantar tan sólo 
una punta del manto que encubre tan- 
tas cosas sucias. 

Toda la clase obrera militante sabe 
que a raíz del congreso de fusión, 
frustrado por la actuación equívoca 
del elemento anarquizante, éste se 
granjeó el desprestigio propio de 
dos “comvekts, con honestidad. 
pasado prestigio de la F. O, K: Ac; 
rumiaban el proyecto de establecer un 
cecicazgo, que además de resolverle el 
problema de la alimentación sin, traba- 
jo, les allegara los hilos de la direc- 
ción sin control de la clase obrera. 

Esta maquinación peligraba si la 
fusión se hacía, y hubo suficientes ca- 
tequizados para evitarla al precio de 
una prevaricación; pero a pesar de 
ello el proyecto de mangoneo se hun- 
día. Aún les quedaba un recurso: ha- 
cer diario nuevamente a «La Protesta» 
y explotando la tradición que se quiso 
suponer representaba para todos los 
obreros, dictar desde allí la ley. 

Nueva desilusión; su vida penosa 
no tenía aliento para eso. Ante la in- 
minencia del peligro que representaba 
para ellos esta frustánea publicación, 
acudieron desesperados a lo que en su 
último momento creyeron fuera su ta- 
bla salvadora: una huelga general. 
La ocasión era oportuna: huelgas la- 
boriosas en Berazategui, en Punta Al- 
ta y ¡qué oportunas! también en Los 
Pinos y en Tandil, lo que obligaría a 
la C. O. R. A. a caer de boca en el 
lazo astutamente tendido. Si lograban 
un levantamiento del proletariado obe. 
deciendo a su voz, — que modulaba 
todos los tonos de circunstancia, — al 
mismo tiempo que era el principio del 
éxito de sus logrerías, se apuntaban 
un tanto contra los sindicalistas que 
defendían la independencia de la clase 
obrera de toda dirección advenediza. 
¡Con qué ardor se entonaron entonces 
himnos a una mentida solidaridad! 
Pero también en vano; la prudente ac- 
titud de la C, O. R. A. resistiéndose a 
intervenir en este juego de fulleros, 
salvó de nuevo a la clase obrera. 


Queda claro, pues, que no es para 
nosotros un enigma el mecanismo 
oculto de la frustrada huelga de ma- 
rras, y Que las lamentaciónes por la 
solidaridad que faltó en esa ocasión 
es un llanto de cocodrilo. 


- Y los inexpertos que hacen coro por 
ingenuidad, sepan que es un cuento 
que corre parejo con el cuento del tío. 

He aquí el «gran asunto» en toda 
su pequeñez. 





Ahora en lo que respecta a las ac- 
ciones del futuro, se comprende que 
los que se han declarado nuestros ad- 
versarios deben reaccionar sobre su 
conducta pasada encuadrándose den- 
tro de la sinceridad. La existencia: de 
dos organismos, ya que: por el mo- 
mento se considera fatal debido a cau- 
sas ajenas a los” intereses proletarios, 


MH 


no puede ser óbice a movimientos co- 
ordinados, siempre que ellos no den 
asidero para intenciones torcidas, 


Por lo que respecta a nosotros, en 
nuestra naturaleza de objetivistas, no 
caben falsas interpretaciones. Somos 
clase obrera y todo lo que a ésta se re- 
fiere nos interesa individual y colecti- 
vamente. No tomamos nada de afuera 
de ella, somos la expresión de su pro- 
pio desenvolvimiento. 


Procedemos siempre con rectitud, 
siendo la sinceridad nuestra norma, y 
quisiéramos que se nos creyera al de- 
clarar que no nos interesa la desapar!- 
ción de los dogmatismos o ideales, si 
así les gusta, de que pueden estar sa- 
turados ciertos obreros, siempre que 
no perjudiquen la acción de su clase, 
base (inquebrantable e inamovible de 
la emancipación de ella. 

Sobre esta materia no admitimos 
discusión, es un punto completamente 
dilucidado, y no concebimos la opo- 
sición de ningún obrero sin que inter- 
vengan en ella causas de orden pato- 
lógico. 

Aquí no cabe tampoco la discusión 
de métodos tácticos «a priori», pues 
ellos han de ser determinados por el 
encarrilamiento de la lucha sindical, y 
adoptados según las circunstancias en 
su tiempo. 

El establecimiento de esta concor- 
dancia inteligente, originada: por los 
hechos, es la labor en que estamos em. 
peñados los sindicalistas, los cuales 

nómicos Y WWeden ser otros que la su- 
tener con todas las demás representa 
das por el Estado, que es la paraliza- 
ción de sus fuerzas coercitivas para so- 
meter a aquélla. , 

Este sometimiento 'no obedece a 
otra razón que a la de apropiarse el 
uso y el abuso de su fuerza de trabajo. 
El trabajo es el genitor de todos los 
bienes físicos, que acciona y reaccio- 
na sobre su propia secuela moral. De 
modo que quienes sean dueños de la 
fuerza de trabajo, son dueños del mun- 
do que lo circunscribe. He aquí el 
problema, a resolver por la clase obre. 
ra, en su más sintética expresión. 


Todo lo que tiende a sacarla de este 
quicio, que es su campo de acción re- 
volucionaria en la toma de' posesión 
de su propia fuerza de trabajo, adul- 
ee su espíritu, pone trabas a su mar- 
cha. 


A esto obedece la tendencia de los 
sindicalistas a oponerse enérgicamen- 
te a la admisión, como agénte direc- 
tor, en la clase obrera, de todo ele- 
mento moral que no sea el producto 
de su propio desenvolvimiento, así co- 
mo a la intromisión activa en sus ne- 
gocíos de todo individuo ajeno a ella. 


Esto no se ha querido comprender 
así por una parte del proletariado, 
cuya carga de sedimento dogmático, 
pesa más que su conciencia, y necesi- 
ta, como todo creyente, del sacerdo- 
te que nutra con palabras de esperan- 
za, sus ideales. 


Repetimos que nosotros no pode- 
mos detenernos a considerar cuántos 
y Quiénes son los que perteneciendo 
como nosotros a la clase obrera, se 
declaran nuestros adversarios, porque 
sienten que caerían en el vacío de su 
propia futilidad, si se desprendieran 
de sus prejuicios, que queremos tener 
la complacencia de llamarlos ideólo- 
gicos. Los dejamos, dentro de lo pri- 
vado, con sus padres espirituales; pe- 
ro esto no implica desvincularse de su 
clase, ni negarse al desarrollo de su 
poder revolucionario, pues como po- 
seen idealismos enormes, se admite 
que quien quiere lo más quiere lo me- 
nos. 

Creemos haber hablado con la su- 
ficiente claridad para no dar lugar 
a falsas interpretaciones; vitupérenos 
quíen en ello tenga placer, por nues- 
tro espíritu libre de toda efímera ilu- 
sión, pero es necio propalar que nos 
hayamos desviado alguna vez de nues- 
tra recta línea de conducta. 


SERGIO SONIA. 
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APARECE LOS | ¡ABADOS 
DIRECCION: COLOMBRES 1062 (Dep. 29) 


ENS A EIA ¿e y 


Los heroes del trabajo 


El obrero cava la tierra, actuando 
así de sepulturero de sí mismo, mu- 
chas veces. No pocas veces, la tierra, 
madre generosa que nos nutre con sus 
dones, recibe como abono la propia 
sangre de sus mejores hijos: 

¡Las minas, los túneles!... Allí va 
el obrero a ganarse la vida y recibe la 
muerte. 

Cuando todavía no se ha termina- 
do el subterráneo del Anglo Argenti- 
no, que tantas vidas costó, se comien- 
za el de la compañía ferroviaria — del 
Oeste; y comienza también la serie de 
accidentes desgraciados- 

El viernes de la semana pasada, a 
consecuencia de un despréndimiento 
de tierra perecieron cuatro trabajado- 
res; el lunes, por otro desprendimien- 
to, murieron dos. La serie intermina- 
« ble de accidentes que la crónica del 
otro subterráneo registra, parece que 
va a quedar pobre ante la serie que 
ofrece el nuevo, con la agravante, 
para los directores de ambas obras, de 
una culpabilidad indiscutible. 

Los desprendimientos se producen 
por no apuntalar a medida que se tra: 
baja, y no se apuntala por doble razón 
de baratura: baratura del trabajo que 
se evita y baratura de las vidas que 
allí quedan mientras estaban cavando 
para enriquecer al capitalismo. ¡Qué 
cuesta la vida de un obrero! Nada, 
pues algunos no tienen aquí ni deudos 
que puedan reclam-r la indemniza- 
ción... Y sus familias seguirán espe- 
rando en Europa el regreso del hijo, 
del padre, del hermano que se aventu- 
ró a marchar por el mundo para poder 
mandarles el pan de que carecen. 

Según se nos informa, es tal el pe- 
liera aque apesar de la desocupación 

a ira trabajar en esusamea arriesgan 
quieren morir tan miserablemente, por 
lo que -- es informe de un obrero 
del Tandil que por causa de la huelga 
fué a trabajar en esa obra — sólo tra- 
bajan presos salidos de la penitencia- 
ría, para los cuales se ha obtenido la 
libertad con esa condición... 

Generalmente se perdona la vida al 
condenado a muerte sustituyendo la 
pena por la de presidio; pero el capi- 
talismo procede al revés: perdona la 
cárcel para aplicarle la pena de muer- 
Los 

¡ Bellezas de la sociedad burguesa! 








DE CHILE 


Sociedad Gremio de Cargadores de Iquique. 


Camaradas de la Confederación Obrera 
R. A.; Camaradas de LA ACCION OBRE- 
RA: 

Tenemos el sentimiento de comunicarles, 
queridos camaradas, que acá en esta ciudad. 
cuando recién empezaba a germinar la idea 
de» emancipación social; cuando iniciaban su 
organización los gremios, han invadido nues- 
tros horizontes de reivindicación, negras nu. 
bes de ambiciones políticas: elementos mal- 
sanos disfrazados con la careta de, socialista, 
se han presentado entre los trabajadores fin- 
giéndose apóstoles del socialimo, y apro. 
vechando de la escasa capacidad moral e 
intelectual de un buen número de “stos, han 
logrado encauzarlos por malas vías y su- 
jetarlos al carro de sus ambiciones políti- 
cas. 

Habiendo ya: algunos gremios organizados 
nació la idea entre varios de ellos, de for. 
mar la unión sindical, o sea la Cámara del 
trabajo; esta idea se llevó a efecto el 1.0 
de Mavo del presente año. Nosotros, en el 
primer momento, creíamos que esta Cáma- 
ra la formarían sólo las instituciones gre- 
múales, porque estimamos que la Cámara 
del Trabajo es para combinar el plan de ac- 
ción que desarrollará cada gremio en caso 
de lucha o en la ayuda moral y material 
que cada cual aportará bajo un firme pacto 
di: solidaridad y, en fin, todo lo relacionado 
con el progreso y adelanto de las organiza- 
c'ones obreras. e 

Pero no sucedió «asi, queridos camaradas; 
el partido socialista no quizo quedarse a un 
lado y envió sus dos representantes. Existe 
una Cooperativa de Pan y también mandó 
sus dos delegados; luego después se presen- 
tan dos delegados del Centro Femenino An. 
ti-Clerical «Belen de Sárraga». ¡Figúrense 
ustedes ! 


Gran Pic-Nic 
PRO-MAQUINAS DE “La Acción Obrera” 


A realizarse el Domingo 16 de noviembre de 1913 


En la Quinta del Dr. BOERI Calle Carrasco N. 750 (Floresta) 
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Desde las 7 de la mañana hasta las 7 de la tarde 1 








——— GRAN BANDA DE MÚSICA —— 


Carreras de embolsados, tres pies, 
Z 
ollas colgantes, hamacas, cinchadas, ete. 
AA A a o 


Yaltosos premios a los vencedores 
Espléndido Baile Familiar 


INDICACIONES — El butfet será servido por la Comisión organizadora “de la fiesta y 


a precios de almacén. — Los tranvías más cómodos y que conducen al local de la 
fiesta son los números 1, 2 y 99 del Anglo-Argentino. 


Entrada para hombres 0.50. - Señoras y Señoritas, GRATIS. 


Regalo de juguetes a los 


0 
Así que tal Cámara del Trabajo. pronto 
se convirtió en una Babilonia, y nuestros 
delegados, desde el primer momento, se opu- 
sieron a que tomaran parte estas tres entl. 






dades, a consecuencia de lo cual en cada 
sesión que se celebraba en dicha Cámara se 
promovian grandes debates hasta y por fin 
recurriendo estos individuos a medios veda- 
dos salieron con su capricho de ambiciones 
partidistas. » 
Nuestro gremio, en vista del mal proce- 
der de estos individuos, retiró sus delegados. 
No podíamos obrar de otro modo. % 
"También debemos manifestarles, compañe- 
nuestros Asglg el primer momento de retirar 


r a obli da inenl, 
tos y calumnias de las más 


groseras por 
parte de los charlatanes políticos; primero 
fuimos insultados los de la Comisión y, des- 
pués, el gremio entero hasta el punto de ini. 
ciar conferencias con el único objeto de in- 
sultarlos y calumniarlos. No contentos con 
esto, todavía nos insultan por medio de la 
prensa, sirviéndose del periódico que se ti- 
tula «El Despertar de los Trabajadores» — 
órgano del partido socialista — prensa que 
ha sido adquirida con el dinero de todos los 
trabajadores de esta región. El caudillo que 
está al frente de este periódico se llama Luis 
Recabarren S.. luchador político en todas sus 
formas. 

Ya este. mismo individuo en otras partes 
ha sacrificado las organizaciones gremiales 
en pro de sus ambiciones personales, hacien. 
do sucumbir todo principio de emancipación. 

Para que mejor se impongan, camaradas, 
les enviamos los tres últimos números del 
órgano socialista donde nos lanzan los insul- 
tos más groseros» los que se lláman «após- 
toles de la humanidad»... 

Nosotros por nuestra parte hemos hecho 
el sacrificio de sacar un periódico, el cual ya 
lo hemos llevado a la práctica; va van dos 
números que aparecen y lleva por título «El 
Proletario». 

Del primer Ciez 


En 


le enviamos 
ejemplares, como también del segundo. 


número 


niños - La Comisión se reserva el derecho de admisidn. 
00000000099 0000009 





esta forma seguiremos incansables en nues. 
tra tarea hasta conseguir que nuestra hoja se 
ponga al alcance de la prensa obrera revolu- 
cionaria y que refleje el fiel sentimiento de 
la clase oprimida. 

Sin otro particular reciban una muestra 
de la más fiel y entusiasta adhesión a la 
causa que sustentáis, que es la nuestra tam- 
bién. 

Gmo. Toledo O. 
Secretario 


Nota de Redacción. — No hemos recibido 
los ejemplares de «El Proletario», cosa que 
lamentamos mucho. Pero nos llegaron los 
ací perioaico organo de jos Socialistas de 
Iquique, el cual en todos sus números se 
ocupa de zaherir con los más gruesos epíte- 
tos a los trabajadores del gremio de carga. 
dores, porque están decididos a combatir la 
influencia perniciosa de ese partido político 
en la organización gremial. Es digna de te- 
ner en cuenta la actuación del socialista Re- 
cabarren durante su permanencia en Buenos 
Mires y su actitud como delegado en el pri. 
mer congreso de Unificación celebrado en 
el salón de la Verdi. Allí sostuvo con los 
sindicalistas la neutralidad del partido socia. 
lista para con los gremios obreros. Pero ve- 
mos que no piensa lo mismo ahora, pues pre- 
tende vaciar el partido en la organización y 
en una palabra dirigir, el compuesto hetero. 
géneo que compone un partido político como 
el socialista, a la organización genuinamen. 
te de clase de los trabajadores. 

Esto que nos dicen en la correspondencia 
está confirmado por una nota del partido 
socialista de Chile al de la Argentina, en la 
que se complacen en declarar que la organi- 
zación proletaria marcha conjuntamente con 
el partido, 

Contra estos métodos deben estar los tra- 
bajadores que amen la unidad sindical e in- 
citamos a combatir a todos los partidos polí. 
ticos cuando pretenden inmiscuirse dentro 
de la organización. 





El conflicto del Tandil 


q€_—E———————— 


SIGUE LA LUCHA 


— MAQUINACIONES DE LA PATRONAL. — LOS CAR: 


NEROS. — ENERGICA ACTITUD DI LAS MUJERES EN CERRO LEONES 
Y LA MOVEDIZA. — DOS CANTERAS QUE SE DESLIGAN DE LOS ORE: 
JUDOS DE LA PATRONAL, — DESGRACIADO PAPEL DE LOS POLICIAS. 


Prosigue la lucha en la zona granitera del 
Tandil, Como decíamos en nuestra crónica 
anterior, la patronal no hace otra cosa que 
obra de intriga, de chisme; obra jesuítica, 
en fin, de sus poco honestos componentes, 
algunos de los cuales tienen una historia 
bastante negra, que es inútil reeditar aquí 
por ser conocida por todo el pueblo. 


El imbécil Gabino Lavayen, que explota 
dos canteras en la sección San Luis, en ca. 
dí una de las cuales tenía un encargado y 
socio o interesado, se fué en una de ellas 
que estaba trabajando porque su encargado 
tuvo inteligencia para arreglar las cosas, a 
preguntar a los obreros como trabajaban. 
Acompañaban al aludido explotador el des- 
orejado presidente de la república... patro- 
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nal, el del sueño revelador, don Rey del 
Munco y el oficial de policía Lafitte, yendo 
a la cantera para hacer aplicar un decreto 
de: presidente. 


Los obreros se negaron a dar explica. 
ciones a esos tres comisionados, diciendo 


que ellos no tenían otra obligación que 
cumplir con sus deberes en el trabajo. En- 
tonces el presidente de la república les pro- 
puso, apoyado por el Sancho Lavayen, que 
cambiaría el representante y en lugar de So- 
lentin pondrían al orejero Rafael García. En 
vista de todas estas tramoyas, dignas sólo 
de estos tartufos de aldea, los obreros resol- 
vieron abandonar el trabajo, no quedando 
all ninguno. Ya pueden ir poblando la can- 
tera con milicos y lava.platos. Así trabaja 
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la patronal con su primer mandatario « la 
cabeza, el cual después de arruinar al Tan- 
dii en el tiempo que fué intendente, quiere 
“arruinar a sus súbditos actuales. lo que va 
a conseguir con un resultado igual al q e 
tuvo en el desastre de la comuna. 


LOS CARNEROS Y LA POLICIA. 


El enamorado Ciappa, administrador de 
la cantera de Cerro Leones, que era enemi- 
ge de la policía, como su patrón Piñero, ha 
poblado el Cerro de milicos. El aspecto que 
ofrece el lugar es el mismo que presentaba 
Adrianopolis. Pero, contrariamente « lo que 
habíamos anunciado, no los puso a hacer 
punchotes sino a pelear con mujeres... ¡Oh, 
glorias de las armas argentinas!... ¡Oh, va- 
lor de la raza! ¿Quién niega que el soldado 
argentino es el más valiente!... ¡Glorioso 
escudo que sellas las armas nacionales, pues 
sirven para atacar a las madres que dan 
los hijos para el cuartel! ¡Gloriosas las ar- 
mas nacionales !... 

El que no crea en el valor de los milicos 
de la provincia, lea lo siguiente y se con- 


" vencerá. 


El sábado pasado venían en unos vagones, 
coma haciendas, 28 desgraciados contrata. 
dos como peones, seguramente enviados por 
el departamento nacional del trabajo, con- 
vertido en una agencia de carneraje al servi- 
cio de sus patrones capitalistas. Unas 10 va. 
lientes mujeres con sus chicos en los brazos 
se colocaron en las vías y detuvieron el tren» 
exponiéndose a cualquier cosa en semejante 
trance. 

Aquí fué cuando los milicos se mostraron 
héroes. Como 13 de estos sicarios, que están 
a las órdenes de los patrones de canteras, 
en defensa de sus amos, como si fuesen pe- 
rros fieles, se arrojaron contra las mujeres 
empuñando el mauser dd la patria, com. 
prados para matar chilenos w usados para 
golpear mujeres en el mismo país. ¡ Car. 
nes vendidas! El oficial no quiso ser menos 
heroe que sus milicos, pues son circunsian- 
cias buenas, si no para ganar medallas, por 
lo menos para obligar la gratitud-de los pa- 
trones; por eso con un valor digno de ser 
cantado por Homero, desenvainó su gloriosa 
espada y llevó el ataque contra mujeres que 
ny tenían arma alguna. Fueron derribadas 
con los hijos que llevaban consigo y maltra- 
tadas bestialmente. ¡Gloria a los desgracia- 
dos cosacos que en defensa de los ricos gol- 
pean a las mujeres que defienden la causa 
de los pobres! 

No retrocedieron por eso las pocas leonas 
que defendían algo más sagrudo que la ca. 

ja del burgués explotador. Soporiaron las he- 
ridas y culatazos y contesiaron a pedradas. 
Si en lugar de ser 10 hubieran sido 50, des- 
arman «a los maulas uniformados , los des- 
visten y los llevan a exhibir en la plaza del 
Tandil, como si hubiesen sido fieras. 

Después de ese suceso, como cien mujeres 


se fueron en manifestación al pueblo a pro- 


testar en las redacciones de los dtariós y €n 
la intendencia. 

El aspecto de Cerro Leones es el de un 
campamento búlgaro. Cada veimie metros 
hay un milico con cara fosca y de noche en- 
cienden un faro para evitar sorpresas. 

Los pocos desgraciados carneros no pueden 
ni salir de su presidio, donde están volunta- 
ria o involuntariamente. Son todos peones 
y lava-platos que se ponen de picapedreros... 
Lástima grande que no pongan un millar de 
esos desgraciados pues así arruinarían por 
completo la caja de los burgueses llevándo- 
les tres mil pesos diarios y arruinarían de 
vapa las canteras. 

“ £n la cantera de Polledo, donde es direc- 
tor un señor Gambaseca, también llevaron 
carneros, pero las mujeres los corrieron. Una 
de ellas rompió el palo de la escoba en la 
cabeza Ge uno de esos pobres diablos. 35€ 


mandaron mudar todos. 
CANTERAS QUE ARREGLAN. 


El señor Nocetti llamó a la comisión obre- 

ra y le expresó su reconocimiento y su deseo 
de hacer funcionar su cantera, pidiendo el 
personal necesario, pues estaba parada des. 
de antes del conflicto. Se le dió el personal 
w va está trabajando. 
¡ Preguntado Nocetti por la patronal, con- 
testó que no la reconocía para nada. A su 
vez preguntó si el sindicato obrero podía ha- 
cerle pagar al presidente de la misma dos- 
cientos mil adoquines que le debe... El señor 
presidente, debe a cada santo una vela... 

A última hora se nos comunica que lo mis- 
mo ha hecho la cantera de Zavaría. El presi- 
dente de la patronal va terminar por presi- 
dirse él sólo. Hasta ahora los seis o siete 
patrones que la forman se dan el lujo de 
tener todo un presidente, el cual ya tiene 
un ejército, una escolta y todo lo concer- 


niente al ramo. 
EN LA ALBION. 


El señor burgués Seguín, el célebre aque 
que después de explotar a las pobres polacas 
rse millonario con ese infame comer- 
cio, quiere aumentar sus millones con los 
picapedreros, acostumbrado a Pi 
aquéllas, igual quiere hacer con los tra e 
dores; y hoy que se halla apoyado. por e 
' por su ejercito, está más con- 
ral. Empezó haciendo tra- 
os con la jornada de 9 


y hace 


presidente y 
tento,que un carnay 

jar a varios carner 
dd feng informes. esos carneros son an- 
tiguos porteros de los prostíbulos, que iM- 
hábiles para estos trabajos y enfermos como 
se hallan, se van a cargar piedra y'a cal 
si se reponen con los aires puros de las 
sierras. Digna compañía de obrero 2 patrón. 
¡ Dios los cría y ellos se juntan ! $ 

Es uno de esos elementos, Un tal Nicode- 
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mos, que fué agente de carneros durante la 
huelga del burgués Franco. Cuando fué el 
irreglo de Seguín, comprendiendo. que ha. 
bía llegado su turno se escapó, estafando 30 
pesos a cuairo ingenuos y loo a otro. «Su 
traición no -le dió ni para guardar un peso, 
cuando los obreros conscientes que luchan 
siempre tienen para cualquier caso. 

Tenemos también al individuo Pepico Mar- 
tinez, Corachón y Lorenzo Baeza. Estos dos 
individuos no se pueden separar porque me- 
ten el patarro los dos juntos; porque hay 
que advertir que Lorenzito es más bueno que 
San José; toma las cosas como mandato di. 
vino, y es muy disciplinado porque fué guar- 
dia civil, 

Esperamos la llegada del famoso conde de 
Romanones, quién está preparando el ae- 
reoplano. Se va desarmar el molino de Cam- 
pana porque está en el trayecto a recorrer y 
está en peligro. 

Ocho compañeros habían ido a trabajar 
pero después se presentaron para manifes- 
tar que los había engañado un capataz, un 
tal Puyo; capataz que gana como el último 
peón, cien pesos por mes. ¡Vaya un capa- 
taz! Queda este clasificado como carnero de 
lu cabaña Albión. 1 


ASAMBLEA DEL SINDICATO. 


El domingo último se realizó en Villa La. 
za una importante asamblea. Tomando en 
consideración la conducta de los explotadores 
de la carnicería del Cerro, se resolvió boy- 
cottearla para que nadie le haga consumo, 
Esta carnicería estaba bajo los manejos de 
la patronal; igual cosa, por la misma cau- 
sa se ha hecho con el almacen de Cima, o 
sea del mismo Cerro Leones. El lechero, el 
panadero y vercGulero no entrarán en el cam- 
pamento para no surtir de los carneros. 

Fué boycotteado el siervo de Piñero, señor 
Lavayen, de modo que nadie le venderá ma- 
teriales ni le compará en el almacén, que es 
la «del Aguila». Porque es necesario saber 
que estos ridículos señores súbditos del pre- 
sidente que los maneja, mientras cierran las 
canteras, procuran comprar todo el material 
que les es posible, después de haber amena. 
zado «a los que trabajaban con no hacerles 
comprar el material por nadie... Verdaderos 
embrollos. 

Se acordó también realizar un mitin de 
protesta el domingo 16 del corriente en el 
pueblo, por la conducta de los milicos y las 
maquinaciones de la patronal, y 





Como nos quieren «ellos» 


Llegamos ya a los veinte años... 
Edad de dulce ilusión y esperanzas 
venturosas que arrebolan  fantasioso, 
deslumbrante porvenir; que enciende 
mil ansias locas de libar el néctar —to- 


do 2 los calices de In. pe Ss 
¡Óh, qué ermosa la existencia si 


pudiéramos vivirla como anhelan los 
fogosos, los ardientes veinte años! 
Sin embargo, ¡voto al chápiro!, nos 
arrancan el derecho de gozar de la be- 
lleza voluptuosa de la Vida, los bur- 
gueses impotentes que la tienen ence- 
rrada para ellos que no pueden fecun- 
darla con la Dicha, como haríamos 
NOSOLTOS. 

Y la Vida languidece estérilmente 
bajo el ojo vigilante de las arpías can- 
cerberas : Hambre, Crimen y Miseria. 

Y los hombres productores de po- 
tencia desbordante, :agostamos triste- 
mente estas ansias varoniles, 

¡Los canallas! Nos sujetan aherro- 
jados como viles, condenados a labrar 
las riquezas que amontonan para na- 
die, cual las onzas que apilara un ava- 
riento. Nos adiestran de asesinos con 
el ogro militar; aprovechan de noso- 
tros para carne de cañón que defiende 
a los verdugos. 

Y así, baja la cerviz, a las órdenes 
de esbirros, mercenarios sin pudor, 
galoneados sinvergúenzas, nos pervier- 
ten los instintos de los bellos veinte 
años. Si sospechan tan siquiera la pa- 
labra que zahiere esa escuela sembra- 
dora de cadáveres sin fin, por los cam- 
pos que regaron el sudor de nuestras 
frentes, ¡oh entonces! la horrible mis- 
teriosa disciplina nos  tragará para 
siempre en los antros que consumen 
rebeldías, que nos hunden silenciosos 
en la indigna esclavitud, 

Y es así como nos quieren los bur- 
gueses corrompidos, incapaces, que 
cual arte de aquelarre, han logrado 
maniatarnlas con infaustas sugestio- 
nes, ya que fuerzas ellos no tienen 
porque ésta está fundada en las fuen- 
tes de energías de nosotros los obre: 
ros: 

Ellos quieren más aún : ver autóma- 

matas de acero que se mueven simul- 
táneos a las órdenes monstruosas de 
parásitos innobles. Escuchad lo que 
nos dice un gran diario, ¡oh cinismo! 
del soldado proletario- 
- Ser soldado es saber dormir al raso; 
no sentir frío ni calor; digerir piedras; 
beber en las charcas; no saber lo que es 
dolor, ni lo que es piedad; saber andar 
un día entero sin comer ni beber, sin 
hambre y sin sed; olvidar afectos de 
familia y amistad. 

Nos quieren fieras humanas, o peor 
aún, pues las fieras no combaten sin 
motivo. Nos quieren respetuosos ha- 
cia «ellos», brutales entre nosotros. 

Pero es justo que esto acabe ; somos 


LA ACCION OBRERA 


jóvenes y fuertes; surja ardiente la 
protesta y sepamos responder destro- 
zando sugestiones que nos tienen fas- 
cinados y avancemos al asalto; con- 
quistemos lo que es nuestro: las deli- 
cias de la Vida. Disfrutemos toda en- 
tera la belleza del vivir dando muerte 

a las arpías que la guardan silencio- 
$as, repugnantes cual las Parcas as- 
querosas del Averno, 

¡Abajo la burguesía, decrépita usu- 
rera! 

di Hurra a la Vida, que es nuestra !! 
No queremos engalanarla para otros 
que la agobian de cadenas sin poder 
satisfacerla. y 


Cándido Mollar. 





Tartufos disfrazados 


Hay una pandilla de imdividuos, 
que nadie desconoce, la cual se ha 
dedicado con gran empeño en comba- 
tir al dindicalismo. Su prédica contra 
éste ha durado muchos años, y en su 
afán de encontrar defectos a nuestra 
acción y a nuestros principios, se afe- 
rraron a un dogma humanista, en cu- 
yo nombre rechazaron el sindicalismo 
como cosa vieja y a la lucha de clases 
porque, decían, dividía a la humani- 
dad y era contraria a los burgueses, a 
quienes esos Tartufos declaraban her- 
manos... 

Después de ocho años de semejante 
guerra estúpida contra el sindicalismo 
y sus principios de lucha, nos sa- 
len disfrazados de sindicalistas concu- 
rriendo al congreso internacional de 
Londres con el cadáver de la vieja y 
decrépita Federación. 5 

Lo más interesante del caso es que 
aprueban la obra del congreso, el 
cual, precisamente, ha proclamado los 
principios de la lucha de clases, que 
el organillo antifusionista «La Pta.» 
ha estado combatiendo durante seis 
años de campaña insidiosa contra los 
que sustentaban esos principios, califi- 
cándolos de luchar por el estómago, 
ellos, los Tartufos, que no hacen más 
en el campo obrero que buscar pues- 
tos para ganarse el puchero, incapa- 
ces de ganarse el pan con el trabajo 
de sus brazos, pues la comisaría y el 
cuartel le han quitado en los catorce 
o quince años que los poblaron, todo 
hábito de laboriosidad. 

El congreso es un desmentido so- 
lemne a toda la obra de desviación que 
estuvieron realizando, y ellos, para 
poderlo aplaudir, tienen que olvidar 


su tradición, que tanto ponderaron, y 
declararse... :Siudiarb-nu acepta poli- 


cías que, como Santa Catalina, des- 
pués de catorce “años de mala vida se 
arrepienten y quieren  santlficarse. 
¡«La Pta.» arrepentida»! Que se va- 
ya al convento, pues allí se recibe 
a las malas pécoras cuando se cansan 
de serlo, no el movimiento sindicalis- 
ta, pues éste no acepta aventureros 
ni desperdicios de cuartel y de comisa- 
ría, 

Por lo visto, quiere esa gente anar- 
cótica dar vuelta la casaca, pero para 
continuar sus negocios en una situar 
ción más ventajosa. 

Vengan al sindicalismo los obreros, 
los productores, aunque tengan un 
concepto que difiera en algo del nues- 
tro, siempre que acepten los principios 
de emancipación proletaria y de la lu- 
cha de clases, pes no los traidores 
eternos de la causa obrera y de la uni- 
dad sindical. 

El rótulo que usaron hasta el pre- 
sente ya no rinde mucho fruto, y por 
eso, con un desparpajo de rameras 
se pretenden hacer pasar por sindica- 
listas, mientras en toda su vida,, co- 
mo sargentos de la armada y como ofi- 
ciales de policías, y después como fla- 
mantes anarquistas, no han hecho más 
que combatir el sindicalismo - califi- 
cándolo .del peor modo que les fué 
posible. Ahora quieren combatirlo 
peor que antes, haciéndole el ultraje 
de llamarse sus adeptos: 

No en vano hemos llamado Tartu- 
fos a esos individuos, pues la hipo- 
cresía refinada de ese personaje de co- 
media, es como la de estos anárquicos 
de sainete. 








Vida obrera 


Huelga Ferroviaria de B. Blanca 


Sigue en pie el conflicto producido en 
los talleres ferroviarios de Bahía Blan- 
ca, provocado por el capitalismo, el 
cual quiso aprovechar las ventajas que. 
le ofrecieron los individuos del'órgano 
del tartufismo y, los de la decadente 
F..., para desmembrar la organización 
despidiendo a los más activos compa- 
ñeros. 

Los maquinistas y demás personal 
están dispuestos a secundar la lucha 
si no se readmite a los despedidos. Ya 
se han celebrado varias reuniones con 
este fin y se ha vistó que hay mucho 
ánimo. Los sentimientos solidarios 
que crean la lucha y la organización 
sindical, se van hagiendo campo y se 
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arraigan cada vez más en los traba- 

jadores, | 

La sección B» Blanca de «La Fra- 
ternidad», ha demostrado estar a la 
altura de las circunstancias, lo que re- 
vela que en el gremio de maquinistas 
y foguistas están penetrando los nue- 
vos principios de clase y va siendo de- 
jado aparte el viejo corporativismo. 

¡Signos muy halagadores ! 

La lucha así encarada es la única 
manera con que se puede proceder pa- 
ra hacer entrar en razón a los capita- 
listas y sus agentes, pues dejando el 
conflicto parcial, poco les importaría. 
Además, tomado el asunto por la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera y «La 
Fraternidad», la cuestión toma un as- 
pecto más que serio, grave, porque 
eso supone una lucha en toda la línea. 
La solidaridad de los obreros de los 
otros puntos no se haría esperar mu. 
cho y se tendría una paralización 
grandísima, en estos momentos que es 
cuando más se necesita del ferroca- 
rril; 

Los capitalistas, que demasiado ven 
las cosas han querido apaciguar el 
ánimo de los obreros dando otro carác- 
ter a su medida represiva y ha dicho 
que los quince obreros no fueron des- 
pedidos sino suspendidos... Esto no 
obedece a otra cosa más que a la ac- 
titud de los demás trabajadores, que 
se demuestran solidarios con sus com- 
pañeros de talleres. Ya es un primer 
triunfo, del cual deben felicitarse to- 
dos los obreros que han cooperado a 
él, sean de la Federación Ferrocarri- 
lera, sean de «La Fraternidad». 

La tremenda Federación Regional, 
que como instrumento de una pandilla 
de vagabundos literatoides dió la 
oportunidad al capitalismo para esta 
tentativa de disolución obrera, y que 
ofreció solidaridad a medio mundo, 
se ha puesto en ridículo con motivo de 
esta huelga. Los obreros, una vez que 
se hallaron en lucha pidieron a la Fu- 
lana Federa! el apoyo que ofreció tan 
a, manos llenas, pero la pobre, que 
está más muerta que viva, ni tuvo 
aliento para contestar... Ese es el po- 
der de los anarcóticos... 

_Después, el órgano anárquico, ha- 
biendo recibido queja de que el con- 
sejo federal no contestaba, se crevó y 
publicó que era el consejo de la Fede- 
ración Ferrocarrilera, cuando en las 
correspondencias se referían al conse- 
Jo de la Fulana, así denominada por 
nosotros para evitar confundir cosas 
ten distintas. 


> j y ha 
Slim rm do RS dBrero, los ferro- 
viarios, apoyados en sus organismos 
de oficio, pueden realizar un esfuerzo 
victorioso y burlarse de las ridículas 
actitudes de los payasos que deshon- 
ran al movimiento obrero, 

Animo, es lo que se necesita; con- 
fianza en las fuerzas propias del obre- 
ro, fraternidad y sofidaridad en la cla- 
se productora, y resultado de esta 
combinación armónica de conciencia, 
voluntad y energía, será el triunfo que 
anhelamos en esta lucha para toda la 
familia ferroviaria: 





La risa de la burguesía 


(DIALOGO DE ACTUALIDAD) 





—...Anoche, mientras dormía, he soñado 
con algo que estaba, podríamos decir, im- 
pregnado de realidad. : 

—¿¡ impregnado de realidad?! 

—¡Sí! ¡ 

—Pues, no entiendo. 

—Verás... Tú bien sabes cuán poco es el 
valor que doy a los sueños. ¿No es eso? 

—Eso es; lo sé por experiencia propia: 
más de una vez he visto que los has com- 
batido y le has negado, en presencia mía, 
toda su eficacia real en la lucha por la vi- 
da. 

—Bien; entonces, no necesito repetirlo : 
por lo que respecta a este tópico, mis con- 
vicciones son las mismas, 

Si hago excepción con este sueño, es por- 
que él se encuentra sólidamente aseverado 
por la realidad, asimilase muy mucho con 
lo que vemos todos los días. Con una sóla 
diferencia: en el fondo de él he vislumbra- 
do los efectos de la «causa ocasional», lo 
que no se siente, lo que no se nota, lo que 
no se evidencia porque los hombres cons- 
cientes, haciendo minúsculas excepciones, 
están convencidos de que la causa lo es to- 
do... A 

—Pero, permitidme una interrupción; ¿a 
qué causa os referis? 

—A la causa ocasional de los efectos; 
«la que sólo sirve de motivo para que otra 
causa produzca un efecto». 

—Entendido; podéis hablar. 

—Bueno; si en vez de estar convencióos 
o fanatizados, digamos así, de que la causa 
ocasional e inmediata lo es todo, estuvie- 
ran convencidos hasta la «substancia me- 
dular del cerebro» de que la organización 
obrera y la conciencia de clase vienen apa- 
rejadas 'infaliblemente con aquel célebre 
adagio latino, «vox populi, vox dei» (voz 
del pueblo, voz de Dios) otra cosa sería El 
antagonismo existente no tendría razón de 
ser; sería mirado con repulsión, con asco; 
produciría náuseas... Todos los conscientes 
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tendrían en su mente de luchadores, esta 
convicción, inquebrantable: el antagonismo 
que existe entre las masas obreras es el 
mejor aliado de la burguesía, Verbigracia : 

Esta matrona ha exteriorizado, en mu- 
chas ocasiones, su jesuítica intención ; siem. 
pre ha tratado de sembrar la discordia en 
las filas de sus explotados, ¿Con qué fin? 

Para que germinara su alado, su salva- 
dor... el fiel representante de sus intere- 
ses: El antagonismo. y 

Y así, mientras el proletariado recogía los 
malos frutos de la simiente que manos de 
«obreros-esbirros» o sectarios habían des. 
parramado en sus filas, ella, la insaciable 
prostituta que el industrialismo moderno 
nos ha traído, recogía de su campo de ac- 
ción, vale decir, de la explotación del hom. 
bre por el hombre, un interés mayor a su 
dinero, 

—Después de escuchar con la paciencia de 
Job tu axiomática perogrullada, voy a ha- 
certe una objeción. 

¿Tú crees que el elemento consciente no 
abriga en su cerebro esa convicción que 
mencionas ? : 

-—No lo dudo ni un instante; pero, me 
impulsa a dudar la falta de homogeneidad 
en sus actos, la inconsecuencia de sus pési. 
mos procederes... Perdona mi lenguaje, 
querido compañero; yo siento más que nin- 
guno el dolor que produce mi indignación 
que se hiergue con fuerza irresistible en el 
pedestal de mi conciencia... 


Vicente de Todaro. 
(Concluirá), + 
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Nuevas idolatrías 


ESTUPIDEZ ANAURÓNICA 

No somos nosotros que acusamos a 
nuestros adversarios en toda su estul. 
ticia y aturdimiento; son ellos que se 
denuncian y nosotros tomamos nota 
de sus deplorables cualidades, para 
evitar que sigan imbecilizando con 
idolatrías a otras personas. 

Anacrónicos los hemos calificado, y 
lo son sobradamente. Los religiosos 
cuando van a ver al papa, lo hacen con 
menos sugestión que nuestros preten- 
didos avanzados, que resultan más 
atrasados que la tortuga. 

Como prueba, vamos a dejar hablar 
a un señor que firma un artículo en 


«La P...» del jueves 6, titulado «El 
oso siberiano» 
Dice: 


Corrió por Londres lovorintvs-com pres- 
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¿Qué tienen que ver los cazadores 
con un oso enfermo ? Este requeriría, 
no el cazador sino el veterinario, con- 
siderando que en Inglaterra no hay * 
más osos que los de los jardines zoo- 
lógicos o los de los circos: 

Pero vamos a ver quién es el oso. 
Nada menos que Kropotkine. Los ca- 
zadores de: enfermos (que por lo va- 
liente se parecerán a los cazadores de 
moscas) son varios idólatras que se 
denómilinan anárquicos. 

Y sigamos reproduciendo sus pala- 
bras, que tan bien expresan su atur- 
dimiento místico : 

«Como a cita de novios, la estación Vic. 
toria nos reunió con anticipación (; cualquier 
día la estación Victoria, o cualquier otra 
estación, se ocupa de reunir novios o boti- 
rates !). La impaciencia se pintaba en el ros. 
tro de todos, el desasosiego en los movi_ 
mientos involuntarios. 

«Tarrida, avezado a estas salidas emocio- 
nantes, dirige la comitiva. Como todos, él 
evoca el momento trágico del encuentro. 

«Para disimular su preocupación, su pe- 
sadilla estaría mejor dicho, con mal disimu-. 
lada calma y coraje ficticio él nos convidó 
a todos a tomar algo. Atropelladamente echa 
a andar. Entra al despacho del jefe en la 
creencia de traspasar los umbrales del res- 
taurant de la estación.» 

¡Purísima Madre Anarquía, qué 
batata espantosa! ¡ Disimulada calma 
y coraje ficticia!... Aunque esa disi- 
mulada es lo contrario de lo que quie- 
re decir, que es «simulada» calma... 
Vayan aprendiendo los más ilustres 
del mundo. 

Y sigamos con la descripción refe- 
rida, pues vale un Perú, 

«La ginebra en los vasos parece tener co. 
rrientes submarinas. Tal es la agitación pro. 
ducida por el tembloreo de las manos. La 
cerveza riega el piso y la luenga barba de 
quien la lleva. 

«¿Se bebió el contenido de los vasos ? Im- 
posible sería precisarlo. Lo que ún'camente 
puedo asegurar es que no hubo tiempo para 
hacerlo. Como relámpago, en tropel, nos 
lanzamos al andén.» s 

No basta todavía; un poco más de 
ridículo y aspaviento, por ir a ver a un 
hombre, por muy renombrado que 
sea: 

«Dos horas de viaje y llegamos a Brigh- 
ton. El miedo va dando lugar a escenas có. 
micas. Nadie entiende el funcionamiento de 
la manivela de la portezuela. Un extraño 
nos saca de este apuro del que no hubiéra- 
mos querido salir.» 

- Y no reproducimos. más porque Se- 
ría algo verdaderamente asombroso. 
Ningún adorador de Mahoma, ningún 
cristiano, que hayan ido a la Meca o al 
Vaticano, a los Santos Sepulcros o a 
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Fudillo se echaba 
endo que nunca 
vida, 
encia por habér- 
e explotar tan a 
amos que hace aho. 
hspecie de que iba a 
e izar nuestra bande.. 
liablo empedern'do, que 
reterías de Sud Am rica, 
P encontró un serrucho cor- 
a cabo la broma que ha- 
Ahora será cuando va a traer 
India, digo de la India porque en 
érica ya no le puede encontrar, 
Pesar que hoy llegó con un piquete de 
tata perros guardadores del orden públi. 
co, o más bien dicho, guardianes de 'os 
intereses capitalistas, venían esos gigantes 
con una velocidad que a ellos les parecía que 
iban llevar a medio mundo por delante... 
Ignorantes matadores de la humanidad, ¿no 
sabrán que la clase trabajadora lucha por el 
bienestar de todo el proletariado? También 
debo hacer saber que había un caudillo que 
hacía de asentador de máquinas y de capa. 
táz y apuntador y por último ingeniero, y 
al día siguiente de nuestra paralización an- 
daba buscando carneros diciéndoles que les 
pagaba cuatro pesos oro, cuando hasta allí 
le pagaban a un peso; pero este agenc'ero 
ny encontró ninguno que le hiciera caso. 
Lo único que encontró fueron una manga 
de palos que le han roto las costillas y al 
mismo tiempo lo dejaron tuerto de un. ojo 
n'rando contra el gobierno. Así se récorda- 
rá siempre de los canteristas del Minuano, 
a los que él pensaba atemorizar con un re. 
volver, pero no faltó un bravo compañero 
que se lo sacara de la mano, sin que el 
caudillo pudiera hacer un disparo. Ahora 
está curándose en el hospital. 

Esperamos que los compañeros de LA 
ACCION OBRERA y de la Confederación 


hagan una activa propaganda para que nin. 


guno venga a traicionar nuestra causa. 
Fernando Nuñez 
Secretario 
SAUCE 
( Uruguay) 
Grandiosa lucha del proletariado de este pue 
blo. 
Acaban los obreros de ésta de salir de su 
sueño de la indiferencia, para despertar a 
la realidad de la lucha proletaria por su 


, mejoramiento, su dignidad y su emancipa- 


ción. 
El obrero del Sauce era explotado de un 
modo inícuo, Basta este dato para ilustrar 


A los lectores de, LA ACCION OBRERA 


respecto a las condiciones de los trabajado- 
res de ésta: había mujeres tejedoras que 
ganaban 30 centavos por día... Además, las 
multas, las vejaciones de todo género de. 
primers el trahojodar 

La lucha empezó en la fábrica de tejidos 
de Salvo, Campomar y Cía., y luego se 

extendió a la fábrica de papel, al gremio de 
ulbañiles y peones y a la empresa Fresone y 
Cía. La paralización del trabajo en este pue- 
blo es absoluta. La jornada de trabajo era 
aquí de 10 y; 12 horas, lo que demuestra la 
avaricia del capital, que se va lejos de las 
grandes ciudades a establecer fábricas para 
no sentir los efectos de la organización sin. 
dical. Se reclama de los patrones la jornada 
de ocho horas. 

Un manifiesto de la comisión de huelga 
concreta asi las aspiraciones de los huel- 
guistas. % 

«Queremos salarios que nos permitan vi. 
vir, que no se pague a compañeritas de 17 
y 18 años la miserable y mezquina cantidad 
0.30 centésimos, y que a fin de mes no se 
cobre 0.50 y 0.80 centésimos para un médi- 
co que no es médico, sino policía; que en 
lugar de estar al cuidado de los enfermos, 
hace las veces de sabueso del capital, apre. 
sándonos, como lo ha hecho con 33 compa. 
ñeros y compañeras. 

Queremos la jornada de. ocho horas, por- 
que diez nos son muy pesadas y nos cues. 
tan muchas fatigas. 

Queremos que el aire inunde a torrentes 
les interiores de la fábrica, purificándolas 
de las impurezas de los géneros y de las tin- 
tas, que vician el ambiente cuando se man- 
tienen cerradas las ventanas. 

Queremos que haya libertad para concu- 
rrir al W. C. sin chapa, porque esto de no 
poder hacer ciertas necesidades sin postrar_ 
se a los piés de un pelandrón, es vergon- 
zoso, humillante.” 

Queremos la abolición de las multas, por. 
que es inícuo, tiránico, el que se tengan que 
pagar a menudo multas que representan -2 
y 4 días de trabajo. 

Queremos que se destituya al miserable 
Ricardo Fernández, que, agredió a balazos 
á un grupo de obreras y obreros por unas 
cuantas monedas. Y si no se nos atiende, la 
guerra no cesará» 

El entusiasmo reinante entre los obreros 
es inmenso, y están resueltos a mantener 
su pedido hasta el último extremo, 

Esperamos una hermosa victoria obrera. 

Todos los obreros deben procurar de pres. 
tar su apoyo moral y material a estos lucha. 
dores, pues si la huelga se prolonga van a 
necesitar de recursos. ¡ Solidaridad, compa- 
ñeros! 

A Corresponsal. 
LAS FLORES" 

Actividad en los ferrovidrios, . 

"El día 30 de Octubre 2 lás 8 p.m., los fe_ 

roviarios de ésta“leféctuaron una importan- 
te asamblea tanto por los'asuntos' discutidos 


como por la concurrencia numerosu que asis. 
tió a ese acto, , ; 

En esu reunión se tomaron en considera. 
ción varias comunicaciones .del Consejo de 
la Federación Ferroviaria. 

La primera fué la situación del Compa- 
ñero Avelino Zapico, hoy encarcelado por la 
muerte del verdugo Nicoletti. No siendo po- 
sible poner en circulación la lista de suscrip.. 
ción. remitida por «l Consejo, se acordó 
contribuir con pesos ¿o del fondo social para 
costear la defensa. 

La discusión más acalorada se produjo 
respecto a una segunda circular del Consejo 
en la que se da u conocer la resolución de 
los compañeros de la sección Rosario refe- 
rente a la proyectada jubilación. Esa sección, 
como es sabido, tiene resuelto ir a la huelga 
general antes de permitir “que se descuente 
un sólo centavo con el pretexto de esa ley. 

Sobre ese asunto la discusión fué larga 
y animada; las opiniones estaban un tanto 
divididas. como era lógico. 

A pesar de eso se aprobó por unanimidad 
de votos una proposición apoyando la reso. 
lución de la sección Rosario. 

Como se ve el hecho de que esta orguni- 
zación sea de reciente fundación, no impide 
la manifestación de un fuerte espíritu com. 
bativo. 

Los ferroviarios de Las Flores están dis. 
puestos a conquistar un puesto de honor 
marchando a la vanguardia: 

Con este franco espíritu de lucha, produ. 
ce evidente contraste la poca actividad de 
la Comisión. 

Corresponsal 


AYACUCHO 
Un triunfo ferroviario 


Los superiores, no sabemos con qué pro.. 
pósito, habían resuelto prolongar dos horas 
la jornada de los trabajadores de los galpo- 
nes, sin aumentar en un solo centavo los 
salarios de esos compañeros. 


El nuevo horario debía entrar en vigor des. 
de el primero del actual. Los superiores 
piadosos hacia los obreros tenían pensado 
aumentar la tarea cuando el trabajo resulta 
más penoso con la elevación de la tempera. 
tura, 

La actitud de los «mistersp» no podía ser 
más oportuna y beneficiosa para enseñar a 
las obreros la necesidad y el valor de una 
fuerte organización sindical. Ante esa ame- 
naza todos los obreros compredieron que era 
necesario proceder unidos y, enérgicos. 

Como era lógico se presentaron a la Co. 
misión para exponerle la situación. Los com_ 
pañeros de la Comisión le indicaron la con- 
veniencia de efectuar una reunión para de- 
finir la actitud a asumir y así se hizo. En 
la reunión se acordó dirigirse a Mr. Greaven 


haciéndole conocer la resolu ÓN 
no acatar ta nueva oraen. 


Los compañeros resolvieron también aban. 
donar colectivamente el trabajo en caso que 
los superiores insistieran en poner en prác- 
tica el nuevo horario proyectado. 

La resolución no podía ser más explíci. 
ta y contundente. Los señores de las ester. 
linas, ante la actitud firme y decisiva de eses 
compañeros, viéronse obligados a abando- 
nar su orgullo y a dejar el nuevo horario 
para las calendas griegas. 

Este pequeño triunfo es una prueba más 
de la bondad de la organización y servirá, 
sin duda alguna, para dar nuevos impulsos 
y mayores bríos a esta fuerte sección, 


Corresponsal. 


VILLA QUILINO 


” 


Patrones ladrones del salario obrero. 


En esta localidad existe un explotador de 
obreros de las canteras llamado Pedro Zul- 
berti, el cual además de esto es un mal pa- 
gador. Este tipo de cabeza de idiota tiene 
por costumbre la manía de no pagarle a 
los obreros y querer tomar en juego nuestro 
sindicato, Es la segunda vez que por cues- 
tiones de pago se paraliza el trabajo. Pero 
esca: última será en verdad la última. 

Las cosas pasaron así: el día 10 de octu- 
bre, dia de pago, el señor Zulberti no cum- 
plió como debía con los trabajadores. En 
vista de esto los compañeros dejaron en se- 
guida el trabajo y el bruto del explotador 
quiso atajar el giro que tomaba la cuestión 
pidiendo seis días de plazo para efectuar el 
pago. 

Los compañeros tenjéndo en cuenta que 
actualmente atravesamos por una crisis de 
trabajo consintieron en dar el plazo pedido, 
pero cuando llegó el día 16, el señor de la 
cabeza de 3o centímetros de alto — así lo 
llaman porque así la tiene — tampoco efec- 
tuó el pago. 

No le fué suficiente engañar de tal mane- 
ra sino que todavía tuvo el coraje de hacer 
esperar a todos los trabajadores hasta el día 
22, con el propósito bien manifiesto de em- 
brollarlos a su gusto metiéndolos en gastos 
sobre gastos. 

En fin, yo nunca he visto un embrollón 
igual a este Zulberti. El día 25 del corriente 
en uña asamblea que tuvimos se resolvió 


boicotearlo, lo que fué muy bjen hecho, por - 


cuanto no son estas cuestiones sus únicas 
faltas. De tres años a esta parte ha estado 
cometiendo una tras otras una cantidad de 
infamias. Recordemos la huelga de nueve 
meses de Deán Funes por culpa del canalla 
Zulberti y con esto diremos todo, 

Existe aquí en Quilino otro tipo de cuenta 
- que se" llama Ruffa, debiéndose llamar «Ru- 
ba». Este individuo antes de ser patrón for- 


LA ACCION OBRERA 


maba en nuestras filas cemo obrero, pero en 
, vista que se marchaba sobre la ruta del sin. 

dicalismo y no podía hacer negocio, deter. 

minó «hacerse independiente» y de ahí pisó 

a explotar a algunos obreros en una peque- 

ña cantina envenenando a todo el que en- 

traba en ella con su alcohol, Siguiendo ade- 
lante después de un mes trabó conocimiento 
con un empresario y así se declaró patrón. 

Dijo que haría el pago quincenal pero en 
vez hizo todo lo contrario, El día 1o de oc- 
tubre también este rufa imitó al de la cabe- 
za de los ¿o centímetros de alto, no pagan- 
Yo a los obreros. Para esto, el miserable pen- 
só irse a Tucumán a ponerse fuera de peli- 
gro, Antes de partir llamó a varios compa- 
ñeros dicióndples que no podía en el mo- 
mento pagarles, 'pero que a su vuelta lo ha- 
ría. 

Volvió de Tucumán y en vez de pagar a 
los trabajadores todo su haber, les dijo que 
sólo podía darles a cuenta, y que el resto lo 
abonaría el día 6 de noviembre. Pensad qué 
clase de charlatán será este rufa, Supimos 
luego que no fué a Tucumán sino a Frías 
para tratar un negocio de otra cantera, Con 
el pretexto de hacerse acompmenar de algu- 
nos obreros les dijo que él no tenía ganancia 
en estas canteras de Quilino, 

Diganme un poco si no es un bestia este 
bruto de Rufa. Es la más grande vergilen- 
za que existan viles de esta clase en el mun- 
do, que por el dios dinero embrollen desfa. 
chatadamente a cuantos pobres padres de 
familia se ponen a su alcance. 

Y ahora hablemos un poco del tercer tipo 
que se llama Taroli, A este también le han 
paralizado el trabajo por la cuestión que no 
es capitalista. Pero al menos este se puede 
decir que ha cumplido con los trabajacores. 

Estos señores si no pueden ser capitalis. 
tas, en vez de hacer los patrones deberían 
empuñar la maceta y hacer como hacen los 
demás obreros. 

SANTIAGO DEL ESTERO 
dira de propaganda de la Confederación O: 
brera Regional Argentina. 

El sábado 1.0 del corriente a las 7 de la 
mañana llegó a ésta el delegado confederal, 
nuestro estimado amigo y camarada Sebas. 
tián Marotta, siendo recibido por una co- 
misión del sindicato de obreros mosaistas. 
Después de pasar por la casa de hospeda- 
Je nos dirijimos al local del sindicato calle 
Salta, última cuadra, donde el delegado era 
esperado por los obreros del gremio, que 
celebraban asambleas en la que participó 
también el compañero Marotta, dirigiéndo- 
les algunas frases sobre lo que significa la 
organización sindical, la necesidad de hacer 
activa propaganda para estrechar los lazos 
de solidaridad con todas las organizaciones 
del país que deben concentrar sus fuerzas en 
un sólo organismo confederal, 

El sindicato de mosaistas por unanimidad 
cesalvió adherirse a la Confederación Li ye- 
EbR Y Propaganda la organización de los 
demás gremios que permanecen desunidos. 

Por la noche, dió una conferencia en el 
local del centro. socialista, patrocinada por 
el sindicato de mosaistas; desarrolló el te- 
ma de «Organización Obrera». 

La segunda tuvo lugar el domingo 2 del 
corriente por la mañana en la plaza Liber- 
tad ante una concurrencia que no bajaba 
de zoo personas, En esta conferencia se con- 
cretó a explicar lo que es el sindicalismo re- 
volucionario y terminó refiriéndose a la ley 
de jubilaciones ferroviarias que coloca a los 
obreros en la situación de verdaderos pa- 
rias, sin derecho a ser dueños de su propia 
acción de huelga. 

La tercera conferencia tuvo lugar el mis- 
mo día por la tarde en el parque Agu.rre, 
donde habló del Alcance de la Acción Direc- 
ta, tomando como base el sindicato de los 
canteristas del Tandil, recordando la mala 
situación que atravesaban aquellos obreros 
antes de existir la organización sindical — 
que eran casi las mismas en que ahora se 
encuentran los obreros de los ingenios de 
azúcar de Tucumán — y la situación que 
con su lucha sindical han conquistado aho- 
ra, que son respetados por patrones y auio- 
ridades. El compañero Marotta historió to- 
do el movimiento y luchas de los obreros de 
las canteras del Tandil y luego pasó a ha- 
blar sobre el alcoholismo y sus estragos; no 
pasó por alto el patriotismo y el ejército, el 
cual dijo, está compuesto por las masas 
obreras, las que hoy se dedican a sofocar 
los movimientos proletarios en defensa de 
, los intereses capitalistas por la falta de una 

cohesión entre los trabajad res, cohesión que 
existirá cuando los productores estén bjen 
organizados en sus sindicatos de oficios, fe- 
deraciones locales y confederaciones nacio- 
nales e internacionales. 

En fin; hacer crónica de todo cuanto dijo 
el compañero Marotta me sería ¡mposible 
sin ser demasiado extenso. La propaganda 
de Marotta dió por resultado la formación 
de un Centro C. de Trabajadores en el que 
va se han anotado ¿2 obreros de diferentes 
gremios. Cuando se haya reunido un regu- 
lar número de adherentes como para formar 
diferentes sindicatos de oficios así se hará. 

Como el número de anotados en su ma- 
yoría, son albañiles, hemos resuelto organi- 
zar el grenjo y después activar por la orga- 

nización de algún otro sindicato, 

» Los tendré al tanto de los trabajos de 

propaganda. 

Deseo dejar constancia que todas las con- 
ferencias han estado patrocinadas por el 
sindicato de mosajstas. 

ANTONIO M. DÍAZ. 
AÑATUYA 

Federación de Ferrecarrileres. 

El día 29 de Octubre a las 8 p.m. los obre- 


ros ferroviarios de Añatuya (F.C.C.N.), reu 


ridos en numerosa asamblea en el local de 
la Fraternidad, cedido fraternalmente para 
este objeto, se resolvió dejar constituida la 
Sección u la vez que se votó la adhesión a 
la Federación Obrera Ferroviarl. 

“Con ese móvil hablaron el compañero A. 
Giansante, delegado de la Sección San Cris. 
tóbal, y H. Bustamante, secretario de la 
Fraternidad. Ambos pusieron de relieve, con 
frases sencillas como elocuentes, la absoluta 
necesidad de organizarse, de estrechar los 
vínculos de unión con todos los trabajadores 
del riel, para oponerse al avance cada vez 
más tenaz del capitalismo, que se vale de 
todos los medios para conseguir sus propó- 
sitos; y. como una organización de fuerza 
no se abate sino por la acción de otra más 
fuerte, llegaron a la conclusión que solo la 
organización podría detener y aún destruir 
e! sistema burgués. 

La asamblea, concordando con dichas afir- 
maciones, «acordó protestar enérgicjimente 
contra el proyecto de jubilaciones por con. 
siderarse evidentemente una estafa y un obs- 
táculo para el libre desenvolvimiento de la 
organización Sindical. 

Vaya a estos camaradas nuestro saludo y 
nuestro más sincero deseo de triunfo en la 
lucha que con tan vibrante entusiasmo se 
in'can a la par que auguramos constancia 
y tenacidad, que son los principales coeficien- 
tes de la victoria. 

Corresponsal. 


SAN JUAN 


Mi saludo al gremio de obreros panaderos 
de San Juan. 


Queridos compañeros: el día 19 de Octu. 
bre de 1901 recuerdo que un grupo de com- 
pañeros constituían el primer plantel de or- 
ganización con el pensamiento puesto en las 
más nobles aspiraciones. Abrian la senda 
hermosa que debían de seguir hacia la eman. 
cipación de nuestro gremio, el que ha llegado 
a cumplir ya el deudécimo aniversario. Doce 
años de lucha y de sacrificios contra la cla- 
se capitalista, y tenemos el orgullo de ver 
que no hemos caído debido a nuestra en”r- 
gica acción protestando contra las calum-. 
nias; las prisiones no nos han hecho nada 
a los valientes compañeros que hoy saludo en 
este hermoso día, 

Todos nosotros seguimos como siempre su- 
jetos a la explotación y todavía se nos veja 
y se nos trata como si fuéramos piezas me- 
cánicas de producir; y esto debo deciros que 
es porque muchas veces abandonáis la so- 
ciedad, dejándola en manos de unos pocos 
compañeros que tienen que hacer grandes 
esfuerzos para levar las cosas. adelante para 
mantener latente el espíritu de asociación 
entre los obreros del gremio. 

Como trabajadores no deberíamos permitir 
ni lo uno ni lo otro. potaneares y? retonocer 
derechos, superiores a los nuestros, en los 
señores que viven del producto de nuestro 
trabajo. 

Compañeros : ¡a realizar y afianzar la uni- 
dad orgánica de la clase obrera como enti- 
dad revolucionaria! este es el gran propó- 
sito que debe perseguir todo trabajador. Y 
no olvidar que la lucha. obrera no es una 
serie de triunfos fáciles, de entusiasmos fic- 
ticios, sino una obra continua, permanente 
y tenaz de unos y otros en el día de hoy y 
siempre. En la unidad y lucha continuada 
del esfuerzo, reside el secreto del triunfo. 

La organización obrera nos enseña con su 
dura y fecunda realidad el camino que deben 
seguir, Inspirénmosnos en ella los obreros y 
tomenos sus enseñanzas. 

Concurran a su organizacion, lleven a ella 
sus energías, emprendan y continúen tenaz. 
mente la lucha, y sobre todo, realicen, — si 
es que quieren ser fuertes. y por lo tanto li- 
bres, la unidad material y moral de la clase 
a que pertenecemos. 

Accionemos, compañeros, continuamente ; 
preparésmosnos, a fin de que no nos Sor- 
prendan el día menos pensado con una cela. 
da cualquiera. No nos despreocupemos de 
nuestras asociaciones ni de los problemas 
que plantea la acción obrera. Seamos ágiles 
y fieros guerreros a la vez que pensadores, y 
preocupémonos de todo lo que puede tener 
relación con el porvenir. 

Ya es hora, compañeros, que nos demos 
cuenta del rol que desempeñamos y la triste 
miseria en que nos encontramos en nuestro 
gremio. ¿Hasta cuándo, compañeros, pen- 
sáis estar soportando el peso del yugo capi- 
talista que nos explota descaradamente? Ya 
es tiempo que le digamos a nuestros esplo- 
tadores, frente a frente: ¡basta de tanta €s- 
plotación |; queremos ser hombres libres, y 
no carne de martirio. Adelante compañ ros; 
no desfallescamos, seamos fuertes hasta mo- 
rir. Ñ 

Os saludo a todos con un viva a la socie- 


d> O. Panaderos. 
Primitivo Centeno. 


BAHIA BLANCA 


La huelga en la casa Peuser. 

Era tal la tirantez reinante entre el jefe de 
taller de esa casa con el personal, que no 
podían continuar así las cosas. El señor No- 
vak, hubiera estado mejor en Rusia que en 
la Argentina, y si vino aquí es porque se 
equivocó de camino cuando salió de su pue- 
blo. q 

El personal, después de soportar todo lo 
que le fué posible, tuvo por último que le.. 
vantarse en, huelga pidiendo su destitución. 
El tipo era muy odioso como que quería im- 
poner requisitos hasta para ir al servicio... 
Se quiere restablecer una inquisición en cada 
fábrica, pero ya no es posible. 

¡Hay mucho entusiasmo y no hay carneros. 





El personal es unánime en las decisiones, 
Corresponsal. 


Candillismo vergonzoso. 


Ya expuse en mi anterior como se usurpa el 
nombre de las organizaciones obreras por los 
caudillos  desvergonzados del anarquismo 
criollo en B. Blanca. Ahora debo agregar al- 
gunos datos más. El señor secretario con 
quien habló, que por la conversación que 
tuve me hizo publicar como le dió las ganas 
ex el pasquín ácrata, ha resultado ser, según 
he visto en los diarios, no menos que un pá- 
juro de cuentas, o sea un expropiar, o más 
claramente dicho un profesional del robo... 
Cuda uno vive de su oficio, es verdad, pero 
¿qué tenía que hacer en el gremio de panace_ 
ros de que era todo un secretario, 

Tenía ese señor media docena de nombres 
y apellidos, sin faltar el consabido alias, que 
era El Pollo, Estas son las organizaciones de 
la Fu... 

Este individuo, que como los demás coma: 
pinches anárquicos sólo se preocupaba de 
derrumbar organizaciones, fué el que Hizo 
pasar una tarjeta a log ferroviarios, sellada 
con el sello de la difunta Federación local, 
y fué lo que motivó el acuerdo de secundar 
la payasada general del mes pasado, que tra- 
jo las consecuencias que todos pueden ver. 

Juan Loperena. 
¡ 


Ladrones de los obreros 





Los individuos de «La Pta», que no con. 
tentos con explotar a los obreros se han de- 
dicado a saquear a las organizaciones que 
pueden, cuando éstas se resisten a dejarse 
explptar. nos salen con una protesta en el 
órgano "infectado de la acracia. Protestan 
porque hemos publicado el manifiesto que 
lanzó el sindicato de fundidores contra los 
ladrones de «La Pta.», que son los que or- 
ganizaron la gavilla que dió el asalto a dicho 
sindicato, 

Esa protesta no nos disgusta, pues nos 
honra, porque prueba la gran distancia que 
media entre nosotros y la cueva de amantes 
de lo ajeno que tiene su asiento en la aludi- 
«d+ publicación. 


Administrativa 


A NUESTROS SUSCRIPTORES 
de las CANTERAS CORRALES 
(TANDIL) 








Les hacemos saber que el agente de nues- 
tre periódico en esas canteras es el compañe- 
ro Manuel Pérez, a quien deben dirigirse 
para todo lo que se refiera a las suscrincio— 
nes y cobranzo— «near U NAL E» 

Los suscriptores a este semanario sindica.. 
lista, de la Capital y del interior, están en 
e! deber, de abonar su suscripción al agente 
general, camarada Critóbal Montale, calle 
Constitución 2845 (Dto. 9). 

Los suscriptores del Tandil, deben enten. 
derse con el compañero Pascucci por todo lo 
referente a «L'Internazionale», pues él es el 
agente, 





VARIAS 


PRO MAQUINAS 
«LA ACCION OBRERA» 


Suma anterior pesos 1191.33. 

J. B. Ghilarducci 2.00. (1) 

Lista de C. Leuzi: — C. Leuzi 2:00, Á, 
N. Conte 0.30, F. Carasino 0.50, J. Cani- 
N. Conte 0.50, F. Carasino 0.50, J. gCani- 
hac 0.50, B. D. 0.30, A. Calvo 1.00, A. Ro- 
dríguez o.50, E. Marcos 0.30, R. P. 1.00, M. 
Martínez 1.00. Total pesos 9.50. 

—Lista de V. Palermo: — P. Gusoni 0.30, 
C. Ceriani 1.00, D. García o.3o, J. Spruno 
0.30, H. Antico 0.30, V. Tulio 0.30, G. Suá- 
rez 1.00, J. Martín 0.30, G. Gervasio 0.30, 
J. Machett¡ 1.00, C. Scaglia 0.20, E. Maga- 
ni 1.00, Nulo 0.30, V. Palermo 1.00, E. Bru- 
no 0.30, Navratil 0.50, J. Posse 0.30, A, Bo- 
telli 0.20, Casero 0.20, Salas 0.30, N. N. 
o.20, Masqueroni 0.30, Santagostino 0.30, 
G. Velote 0.30. Total pesos 13.20. 

—Lista a cargo de Cosme Polich — Tan- 
dii — L. Lumovich 0.30, J. Ulloa 1.00, R. 
Pasovan 0.30, V. Crunich 0.30, S. Nosei 
0.30, P, Cuaglia 0.30, C. Nosej 1.00, R. No. 
sei 0.30, M. Lameiro 0.50, J. Marcovich 0.30 
E. Lumovich 0.30, R. Sanjurjo o.30, F. 
Tometich 0.30, S. Squcich 0.03, J. Grbar 
0.20, Cosme Poljich 1.00, Total 8.33. 

Lista a cargo de Pedro Martínez — Tan- 
dil — Santiago Sistti 2.00, Esteban Borna- 
ticci 1.00, Inocencio Leva 1.00, Miguel Fa- 
ggioni 1.00, Pascual Nonj 0.30, Juan Trí- 
poli 0.50, Eustaquio Gatti 0.40, Salvador Cu- 
veddu 0.39, Juan Gregorio 0.30, Manuel Al. 
fonso 0.30, Angel Mutti 1.00, Pío Arín 0.50, 
Juan Poli 0.30, Juan Bergardi 0.30, Santja- 
go Caminossi o.so, Antonio Casparri 0.30, 
Plácido Ghezzi 1.00, Francisco Bilvao 0.30, 
Pedro Martínez 2.00. Total 14.10. 

Total general pesos 1236.50. 

(1) Por un error tipográfico dejó de apa- 
recer el nombre de este donante en el nú- 
mero 303. El total de la suma no queda al. 
terado, sin embargo. 

Nota, — Pedimos a los compañeros 
tengan listas en su poder traten de remitir- 
las a la mayor brevedad, con su respectivo 
importe. ' 


que 


DONACIONES 
Para el bazar-rifa a efectuarse mañana en 
la quinta Boeri, recibimos del camarada Jo- 
sé Angiolini, un hermoso alfiler de corbata 
de oro 18 kilates con un brillante. 
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LA ACCION OBRERA 


cualquier santuario, habría demostra- 
do más estúpida idolatría: 

Las líneas que reproducimos  de- 
muestran una mentalidad colectiva en- 
ferma y degenerada por e! sectarismo, 
igual que estuvo enferma en tiempos 
pasados la mentalidad de los sectarios 
delas peores religiones. 

¡Las sectas degeneran el espíritu 
del hombre, peor hoy que antes! 


——  _—4+>4554+ AA AAA PE AAA 


Sobre los procuradores y 
abogados de la F.A. A, 


Me ha llamado la atención, o mejor dicho, 
me ha sorprendido mucho ver la publicas 
ción que en el Boletín N. 49 hace un com- 
pañero de Chabás. Dice éste que usi la F. 
A. A. no está llena de abogados y procura. 
dores para que defiendan a los colonos, nun- 
ca habrá unión.» 

También aconseja al dios de la F.A.A. 
de armarse de un buen látigo, para los que 
van contra sus ideas y que si no es suficiente 
pagar dos pesos por el título que se paguen 
cuatro, o más. ¡ Ah pobre ilusionado ! O mejor 
dicho: sugestionado por las palabras dulces 
de los dioses y santuchos que están en nues- 
tra desventurada F, A. A. 

Pues bien: yo le diré al ilusionado com- 
pañero, comprobándoselo si lo desea, lo si- 
guiente : 

Que en cuanto a procuradores y aboga- 
dos ni aunque la F, A. A. tuviera doscientos 
do esta plaga, no habría un solo colono que 
tendría defensa, sino más bien injusticia. 
Porque de los doscientos, habría de cuatro- 
cientos partidos; y como los partidos (se- 
gún ellos) son mejores que el colono, no ha. 
bría justicia que valga, A más ¿mo vemos 
que procuradores y abogados, son casi todos 
terratenientes, y los mejores amigos de los 
capitalistas? Pués, ¿cómo quieren que estos 
defiendan a los gusanos de la tierra, según 
ellos nos clasifican ? 





¿Sabéis lo que me ha pasado este año con 
los procuradores de la F. A. A, y los afilia- 
dos de esta sección? Un socio fué por un 
asunto, el procurador o más bien dicho, el 
capitán de la F. A. A., señor Miguel Ca- 
naves, el que, sentado en su asiento, empezó 
a garabatear con la pluma ric-ras-ric-ras... 
y al poco rato el papelucho estaba ya escri. 
to y le decía al colono: «lleve este papel 
al juez y para tal día estaré yo, o mandaré 
a Otro a Santa Fe, y espéreme con tal 

m». El colono que por cuatro o cinco no- 
que aque Tramite al ren nocturno, 


estación y esperó inútilmente, pues este séz 


ñor procurador nunca alcanzaba a tomar el 
tren, De estos casos han pasado varios, de 
modo que ampliándose en tanto el plazo del 
pleito debido a que no se presentaban en 


audiencia, daba por resultado que caían en. 


rebeldía y cuando iban otra vez a ver a es- 
te señor de la F, A. A. ordenaba pagar, di- 
ciendo que no podía ir por falta de dine- 
ro. 

Y yo digo entonces, ¿a qué tanto compro- 
meterse ? 

¡ Vergiienza! Decir que con una entrada 
de cincuenta y cinco mil pesos no tengan pa. 
ra el tren! Aquí puedo citar, no un socio, 
sino cinco o seis, que por causa de la de- 
fensa de que se decía de la F. A. A., les 
resultó la cosa en más de seiscientos pesos 
a cada uno, lo cual comprobé e hice público 
el día del Congreso. Más aún: cierto procu» 
rador, un tal Boterón, contestó a varios sO- 
cios de Monje, con una carta, diciéndoles 
que iría a Santa Fe, «pero que su molestia 
valdría dinero». Entonces ¿para qué le pa- 
gaban a este procurador 
mensuales ? 

¿Para qué tener esta gente nada más que 
para ensuciar papeles, con el ric.ras-ric-ras 
de su pluma ? 

Yo digo que si la F, A, A. quiere procu- 
radores y abogados, como el sugestionado 
compañero dice, de seguro que en dos años 
no habría ni una sóla Sección que formaría 
parte de ella. 

Así, compañero del látigo (ya que me su- 
pongo ha de ser cristiano acostumbrado a 
recibir sus caricias) recuerde el sabio conse. 
jo bíblico, que dice: «No creáis a todos pro- 
fetas, pues algunos serán lobos vestidos con 
piel de cordero para engañarnos». 

Y yo, como estoy desengañado, digo que 
mientras existan abogados y procuradores en 
la-F, A, A, nunca podremos decir que hemos 
dado un paso hacia adelante. Las luchas se 
ganan con la unión y firmeza, y no con pro- 
curadores mi abogados. 

En vez de ocuparse en profliradores y 
abogados, ocúpense en la propaganda a fin 
de que no quede ni un colono sin afiliarse, 
para que cuando quisiéramos dar el grito 
de alerta, que no haya ni un colono que cla- 
ve el arado en tierra. Entonces sí que po- 
d:famos constatar el haber adelantado ab 
gún paso. * 

En cuanto a los cuaiwro o más pesos del 
título le diré que pregunte al nuevo C. Cen. 
tral cuántos títulos ha vendido. Aquí se 
descubre la falta de los delegados que han 
ido al Congreso y que hicieron como el lo- 

ro! «sín, usi»!, cuando se aprobó la cues- 
tión del título, ¿Y esto por qué? porque sin 
consultar con los afiliados de sus secciones, 
si estaban conformes o no, no hicieron más 
que exponer sus ideas y no la de sus come 
pañeros, traicionando de este modo la mi- 
sión que se les confió, 

Quizás «dichos compañeros tendrían mu- 


doscientos pesos 


chos pesos, para hablar de esta manera... 
Que den vuelta un poco por la provincia de 
Santa Fe, donde encontrarán colonias ente. 
ras que no tienen. para vestir a-sus. hijos, 
y que, sin embargo, tienen mucho Ánimo 
para la unión; y éstos según dice nuestro 
compañero de Chabás, porqué no pueden 
pagar los dos pesos, no pueden ser socios, 
¡Ah! Vergiienza debría darle escribir las 
susodichas palabras; reflexionad un poco 
colonos : según parece nos quieren sacar de 
la boca del lobo, para ponernos en las ga- 
rras del tigre. 

Compañeros colonos: no creáis que yo 
sea contrario de la 1, A. A., no; pues yo 
soy uno de los primeros fundadores y quie. 
ro que sea su nombre inmortal; pero si es 
de los colonos, a ellos les pertenece gober. 
narlas, y las Secciones no deben aceptar 
ningún papel o circular que de ellas vengan 
sin antes estudiarlo bien a fondo, y antes de 
dar un paso piensen bien, para no caer en 
un pantano que Juego nos costará trabajo 
para salir de él, 

Por la sección Barrancas 

PEDRO BUSALA 
Secretario. 





De Los Pinos 


Compañero de LA ACCION OBRERA: 

Me veo obligado de ocupar un poco de es. 
pacio en nuestro periódico para dejar cons- 
tancia de mis sentimientos y de lo que puedo 
afirmar, después de haber visto las cosas, 
Mientras no haga esta aclaración no me sen. 
tiré tranquilo, 

Me refiero a los señores esos que desde 
las columnas de «La Protesta» han estado 
calificando calumniosamente a los compañe. 
ros delegados de la Confederación, a los cua. 
les los he visto actuar y puedo decir, con to= 
d+ conocimiento de causa» que se han com. 
portado dignamente, como no lo hubieran 
hecho esos malos elementos. El enojo de ellos 
vino por no haber querido atender nosotros 
a uno de sus compinches, aliado suyo en la 
tarea nefasta de división obrera. No lo he. 
mos atendido porque los obreros de Balcar- 
ce y Los Pinos sabemos bien que esa E... que 
decía representar no pasa de ser un fanías- 
ma sin existencia real, Cuando mucho es el 
espíritu vagabundo de algo que dejó de ser 
hace tiempo. 





Entre la policía y esos elementos quieren 
destruir el sindicalismo, pero eso no lo lo. 
grarán ni unos ni otros. E 

El sindicalismo es la moderna tendencia 
propia y origina! del movimiento obrero y 


cOn l se desarrolla y crece, y con él llegará 


ción obrera. Aita de la emancipa. 
¡Viva la Confederación ! 
Joaquín Ferrero. 





EXHORTANDO 


A MIS CAMARADAS DE «LAS FLORES» 


Nuestros sindicatos constituídos por obreros 
de distintos oficios, en el armónico concierto 
proletario, constituye la nota discordante por 
su apatía e indiferencia, comparado a los de- 
más sindicatos del interior que frecuentemen- 
te están empeñados en la obra de mejora- 
miento y elevación obrera. 

Jovenes casi todos los que lo forman, ins. 
pirados en los movimientos y prácticas de la 
Internacional obrera, no atinamos a tradu- 
cir en palpitantes hechos las enseñanzas que 
nos brindan con sus batallas reivindicadoras. 

Quien no conociese el ambiente y la explo- 
tación de que son víctimas los trabajadores 
de Las Flores, creería que en esta localidad se 
está en el mejor de los mundos, pero desgra- 
ciadamente la realidad con su magistral vir- 
tud de descubrir lo que se oculta con el velo 
de las apariencias, nos demuestra con luz me. 
ridiana que hiere las pupilas de los que ve. 
mos y observamos, cuán triste y humillante 
es ser explotado y no tener siquiera el consue. 
lo de protestar de semejante infamia, 

¿Quereis ver la juventud? Concurrid a los 
«Teams de Football» y los hallaréis frenéti- 
cos, discutiendo sobre el valor de las «pata- 
das» de tal o cual «Fotballers», o en los hipó- 
dromos jugando el producto de su sudor en 
las ligeras patas de los «favoritos». Dejando 
en cambio su situación miserable a la suerte 
y voluntad de los patronos, para que éstos 
llenen sus bolsillos, apretando cada vez más 
el torniquete de la explotavión. 

¡Alto compañeros! La vida del obrero es 
digna de mejor empleo, si nu queréis ser cóm- 

plices vosotros mismos de los males de la so.. 
ciedad en que vivimos, dediquemos preferen. 
te atención al estudio y observación de la vi. 
da, haciendo por ennoblecerla, que si esto ha- 
cemos, nos elevamos del nivel material en que 
vegetamos, y enaltecemos nuestra personali- 
dad y nuestra raza. 

El sindicato es nuestro mejor amigo y com- 
pañero. En él, con la fusión de nuestras inte. 
ligencias y con la unión de nuestras volunta- 
des hemos de conseguir lo que hoy, apenas 
está en la imaginación de unos pocos. For. 
talescámoslo con nuestra actividad y concur- 
so, no desertemos de él para ir a gozar un 
momento faláz en cualquier diversión, que no 
nos reporta más que un instante pasajero de 
alegría, para luego caer otra vez en la mis. 
ma denigrante situación, agravada quizás 
por ese rato de inconsecuencia que hemos 
cometido. » 

No abandonemos ni un instante nuestro 
sindicato; su misión es múltiple y conpleja, 


“Las Flores, 14 de Octubre de 1913. 


en él nos cobijamos sin reconocer nacionali- 
dad, ideas, costumbres, raza p color, en los 
productores, para formar parte integrante del 
mismo; nos basta en que todos seamos pro- 
ductores conscientes en la obra a emprender, 
esto es, luchar por nuestros intereses de cla. 
se para anular los parásitos y explotados que 
viven a nuestra costa. 

Así camaradas, démosle al sindicato todo 
el ardor de nuestra juventud, todo el entu- 
siasmo de nuestras convicciones; no permita- 
mos que se prolongue por más tiempo esta 
apatía que nos envuelve, y nos anula, esteri- 
lizando nuestras energías de productores re- 
volucionarios. mm / 

Demos vida a nuestra organización sindi. 
cal, que así aumentamos nuestra vida mis- 
ma porque las dos se complementan en una 
sola expresión : el Sindicalisiro' Revoluciona- 
rio. 

M. Alonso. 
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Correspondencias 
NECOCHEA 
Terquedad barguesa.— 


El patrón de la fábrica de mosaicos José 
Martucci ha tenido ganas de adquirir cele- 
bridad. Por eso, procediendo arbitrariamen- 
te despidió a'un obrero, al cual el burgués 
había llamado para que le implantara la fá- 
brica y la puso en funcionamiento, Como 
es de suponerse, el patrón le hizo una infi- 
nidad de promesas al obrero, para que éste 
trabajase con amor, dado que sin él nada 
hubiera hecho el tal Martucci, que no en- 
tiende nada del ramo. Cuando todo estaba 
lista y vió que ya no necesitaba de modo 
imprescindible del obrero, el explotador lo 
despidió. ¡Así paga el diablo a quien bien le 
sirve ! ¡ Y el burgués, como el demonio, paga 
con igual moneda!  ' 

Para evitar este abuso, el Centro Cosmo- 
polita de Trabajadores envió una comisión 
al referido burgués, con e€l fin de hacerlo 
desistir de su actitud, pero el explotador con. 
testó que él+hacía lo que se le antojaba. 
Mañana se le puede antojar de asaltar a uno 
en medio de la calle para desbalijarlo, y el 
señor no va querer dar cuenta a nadie, por- 
que él obra como se le antoja... 

¡Qué clase de antojos tiene el señor Mar- 
tucci! más raros que los de una mujer en 
cinta... 

El caso que exponemos es peor que un 
robo, porque, al fin, el que roba se expone 
a todo; mientras que, con su proceder jesuí- 
tico, el señor Martucci no se expuso a na- 
da. mM contrario, cuenta con el amparo de 
burgués tenga razón en cuátqur plo gue el 

Quecó trabajando en la casa el señor car- 
nero don Joaquín 'Enríquez, el cual ha sido 
publicado como merece, y elegantemente 
adornado con aspas y todo, habiendo sido 
expulsado del Centro Cosmopolita. 


Corresponsal. 
TANDIL 
La huelga de carpinteros — Llegada de 
obreros — Malas artes patronales. 


Continúa la huelga de carpinteros, Estos 
obreros están demostrando tener un fuerte 
espíritu de solidaridad, como. sj fuesen vete- 
ranos en las luchas. 


Los patrones se muestran tercos, y antes 
de ceder a la justa petición obrera han que- 
rido valerse Ce' todos los recursos, 'echando 
mano hasta del engaño, En efecto, pidieron 
obreros a la oficina de colocación del depar- 
tamento de trabajo, que está funcionando 
como oficina de carneraje. Eso demuestra 
con toda evidencia que las instituciones del 
gobierno son para estar al servicio de los 
capitalistas, aunque tengan la hipocresía de 
declararse imparciales en las luchas entre el 
capital y trabajo, - 

Engañados por el referido departamento 
de... carneraje, fueron enviados 14 Obreros 
del oficio, pero una vez en Tandil. y cono- 
ciendo de lo que se trataba, que era hacerles 
desempeñar el papel de carneros, se nega- 
ron a trabajar plegán'ose a la huelga, que 
es lo que ya hemos previsto que sucedería. 
Digna actitud que ennoblece a esos Obreros 
y que nos ennoblece a todos los trabajadores 


porque demuestra que la causa del trabajo: 


ha conquistado muchas conciencjas. 

«Como es de suponer, eso ha despertado 
más entusiasmo y se proseguirá la lucha con 
más valor que antes. 

Una vez más recordamos el deber de soli- 
daridad de los constructores de carruajes, 
pues la causa es de todos y el esfuerzo debe 
ser de todos también. 


Un boycott. 


Como todos conocerán, en la cantera de 
López Pérez hay una fonda en la cual hay un 
tal Tomás Estefan. hombre que a los 10 días 
de huelga nos declaró que no podía dar la 
comida sin que le pagaran al dontado; cosa 
que algunos hicieron, y al mismo tiempo 
aumentó los precios hasta que llegó el día 
16 a la noche y tuvo una discordia con dos 
compañeros; porque el testarrudo se la daba 
de valiente, pero si no sale otro en su defensa 
la iba a pasar mal. 

Dió la casualidad que estalló una bomba 
a unos diez metros de dicha fonda, y el fon- 
dero acusó a los que habían tenido el bo_ 
chinche con él, y nosotros pagamos con que 
nos dejó sin comer el día 17, y además el día 
20 hizo poner preso a un compañero, el cual 
fué desterrado del Tandil. 
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En vista «de esto y de muchas cosas ante. 
riores, hemos resuelto: los compañeros de la 
cantera no pisar ninguno a la fonda de di- 
cho individuo y además hemos resuelto sus- 
pefider por 15 días al compañero que entre 
en esa fonda. Lo hacemos saber atodos, por 
que si llega a algun punto donde existe or.. 
ganización que lo conozcan y lo traten como 
mejor puedan, y además le damos la”filia. 
ción : es petizo, gordo, cola 20cts., Oreja CO= 
mo burro, pata de ganso, ojos de lechuzón» 
bigotes de vizcacha, color de la piel de llue- 
ve y no llueve, 

Los obreros de López. 


CORRAL DE BUSTOS 


Habiendo venido en esta localidad el de- 
legado en jira por la Confederación Obrera 
R. A., compañero Sebastián ,Marotta, se 
efectuó el día 24 una gran conferencia sobre 
el tema «Obreros de ferrocarriles y demás 
gremios». La conferencia que fué pública, 
se llevó a cabo en el café «San Martín», ante 
la presencia de todos los trabajadores de 
la localidad, pues dicho café estaba comple- 
tamente atestado de, gente ansiosa de oír las 
palabras del propagandista obrero, 

Empezó a hablar haciendo una crítica 
contundente a la lev Ce jubilaciones, expo- 
niendo las pretensiones de las empresas y el 
Senado von el famoso artículo 11 de la cita- 
da ley, El compañero Marotta estuvo ver= 
daderamente acertado en su elocuente pero- 
ración y el público se lo demostró con since- 
ros aplausos y muestras  inequívocas de 
aprobación, pues tanto al tratar sobre el gre- 
mio ferroviario como respecto a las necesi. 
dades de los obreros en general estuvo siem- 
pre a la más grande altura de una lógica 
de hierro y argumentación ¡nd scutible, 

El 23 de Octubre, dicho compañero dele- 
gado de la Confederación partió para Villa 
María, dejando, en esta localidad el más 
fuerte espíritu de organización y deseos de 
participar en el concierto de las luchas del 
sindicalismo revolucionario, 


J. M. MUSOZ. 


CONCHILLAS 
(Uruguay) 
Huelga por la defensa obrera. — Alcances 


de la huelga del Tandil — Lucha en la 
cantera Manoni. 


Se han declarado en huelga 10s obreros de 
las canteras Manoni, que son 3oo entre pi- 
capedreros y peones. 

En estas canteras no existía organización, 
por lo cual el capitalismo se aprovechaba 
hasta el abuso de esos obreros. Los hacía 
trabajar 10 horas y media. Como es de su- 
ponerse, una situación semejante no puede 
durar toda la vida. Una circunstancia cual- 
quiera determina una lucha reivindicadora. 
Esta circunstancia fué la huelga del Tandil, 


“a a tener un eco hermoso en ésta. De 
los huelguistas ur... : 


que entraron a trabajar en estas canteras, 
y el yugo ignominioso de las 10 horas y me- 
dia les resultó muy pesado, comenzando 
una Obra de despertar entre esta masa dor- 
mida en el sueño de la inacción. La hermo- 
sa simiente sindicalista, que se desparramó 
del gran granero del Tandil, germinó en se- 
gida en la mente de estos trabajadores. ¡ El 
viento de la lucha ha extendido la fecunda 
semilla de la redención proletaria ! 

Era costumbre en estas canteras, en ve- 
rano, dar media hora más de descanso a 
medio día, reduciéndose en algo la penosa 
jo.nada, Pero este año, el representante de 
la compañía no quiso dar esa reducción, lo 
que, junto con la propaganda, ya hecha, dió 
por resultado la declaración de la huelga, 
que fué unánime. 
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El representante quedó aturdido y quizo 
hacerse el malo, vendo a una reunión con 
pretensión de prohibirla, pero fué sacado 
de allí por un compañero en medio de los 
gritos de todos. 

Es esta una región en la cual hay muchas 
canteras, generalmente sin una organización. 
Es preciso, entonces, que los conipañeros 
que tan valjentemente han emprendido la 
tarea de levantar el espíritu entre aquellos 
obreros, que no abandonen nj por un mo- 
mento la bella empresa hasta coronarla con 
el éxito más completo, 

Los huelguistas de la cantera Manoni, que 
deben ser eficazmente secundados por los de 
Conchillas, deben persistir con constancia 
en la lucha empeñada hasta doblegar al re- 
presentante y obtener las nueve horas, que 
hoy se le pide por no haber querido dar las 
10 en un principio, 

Esta conquista es fácil, si hay unión; y 
unión hay hasta este momento, pues to_ 
dos los obreros, ¡talianos, españoles, monte- 
negrinos y criollos forman un sólo bloque y 
se sostienen como hermanos, siguiendo el 
ejemplo que tienen de las luchas de otros 
sitios. ; 

¡ Adelante la obra sindical, que es la eman. 
cipación ! 

CORRESPONSAL, 


SERODINO 
Barbarie policial. 


La actitud de la policía de la campaña 
es tan brutal como para hacer levantar 
hasta los muertos de veinte años ha, y láti- 
go en mano, esgrimirlo hasta tanto no se 
les haya ultimado a esos. polizontes sin si- 
quiera dejar un ala de kepí. 

Decir que estos hijos de perras son ven- 
didos a los capitalistas, constituye una re- 
dundancia. 

En el calabozo sólo se lleva algún hom- 
bre honesto para enseñarle algunas opera- 
cjones, en modo especial la «substracción». 
Quien roba difícilmente es llamado a 


vall 


responder ante: 
merciante hac 
víctimas que ti 

Los homicidio 
mente debido a 
impunidad. No pol 
porque los encarga 
den público, alientan 
ner en actividad el tan 

Nosotros hemos asistí 
diversos partidos en el E 
vistor que cada vez que las ur 
designan nuevos gobernantes, $ 
cargan de producir una substituc 
asesinos uniformados. Nos referimt 
cambio de los comisarios de policía. Con 
to no entendemos hacer la biografía de es- 
tas hienas famélicas, porque se corre el 
riesgo de conocer'la suavidad de los sabla- 
zos, y luego, por ser completamente, super- 
fluo, ya que nadie ignora la psicología del 
polizonte. 

Además es absurdo pretender .. conocer 
cuántos y cuales son los delitos policiales sin 
que el pueblo — secular imbécil — sepa dar- 
le una lección. 

Días atrás en la cercana estación Clarke, 
dos bandidos, hermanos por más señas, 
educados a la sombra del altar que la pro- 
pia madre, sin excluir el papá, edificaron en 
el propio domicilio, donde la madre, una de 
las más histéricas y supersticiosa de las 
mujerzuelas, ejercita la burda explotación en 
nombre de todos los santos que la bestiali- 
dad católica puede imaginar, largándosela de 
curandera, De este modo esa familia que 
responde al nombre de B. Elena, pudo acu- 
mular una media bolsita de aquellos billetes 
de la nación, Y por el hecho de gozar de 
una posición por medios tan deshonestos, to- 
da la familia — a semejanza de los burgue- 
ses — se creyeron de tener pleno derecho a 
sembrar la muerte impunemente entre los 
trabajadores honestos, y dieron cumplimicn. 
to a su obra de luto en la persona del po- 
bre Gijena, padre de tres hijos; que fué 
víctima de tres tiros de revólver y dos de 
fusil, mientras hallábase trabajando con la 
azada, por el delito de haber  protestado 
contra la hermana de los delincuentes que 
días atrás lo había desairado brutalmente 
en un baile, 

Los delincuentes para demostrar que go- 
zaban el apoyo de la policía ni siquiera tra- 
taron de ocultarse, Hay quien afirma que 
con anticipación y en público, los asesinos 
habían comprado la policía. : 

El cadáver de la víctima fué trasladado a 
la comisaría y allí el comisario le hizo colo- 
car una larga y filosa daga. La policía de 
Clarke y Serodino llevó, su cinismo a tal 
extremo que hasta los reaccionarios hicies 
ron oir su protesta, 

Luego, para ocultar su infamia, la poli- 
cía procedió a la detención de los dos mo- 


Hon porn o e roma dora, hosmoanaa, > 
dres, dos comisarios y el sargentd (este úl. 
timo no hace mucho que asesinó a un pobre 
hombre en la cercana estación Díaz) orga- 
nizaron un pantagruélico banquete y se em- 
borracharon como chivos. 

La población de Clarke indignada por tan 
canallesco proceder protesta y está reco- 
giendo firmas para solicitar el retiro del co- 
misario. ¿Pero, es eso lo que conviene ha- 
cer? ¿Trasladar un comisario y un sargen- 
to que tienen el valor de declarar que los 
firmantes tienen que responder de su osa- 
día con el pellejo? De ningún modo, A los 
polizontes asesinos y criminales hay que 
tratarlos de otro modo. No* hay que buscar 
de comprar su simpatía pagándole.el ver. 
mouth, ni se debe pedir su traslado para 
que vayan a realizar sus fechorías donde no 
son conocidos, 

La única forma de corregir su procedi- 
miento salvaje está en usar su propios ar- 
gumentos. Hay que cobrar el desquite en el 
pellejo de esos infamrs, Más bien que pro- 
curar la salida de estos asesinos, debe bus- 
carse su entrada en el cementerio; que si- 
gan el camino de sus propias víctimas, 

En otra estación cercana, Totoras, un po- 
lizonte enlazó un pobre desgraciado bajo el 
pretexto de rbriedac. y así, cinchando, hacien- 
do galopar el caballo, lo arrastró hasta la 
comisaría, Conde llegó sin vida. Y estaría- 
mos por apostar que algunos de los que com- 
templaron esa escena habránse reído sin que 
haya habido uno que supiera cumplir el de- 
ber de hombre consciente descerrajando un 
tiro al polizonte bárbaro y salvaje. Por lo 
visto el pueblo cada día se demuestra más 
inconsciente y más cobarde con la indiada 
del orden. 

Un rebelde. 


MINUANO 
(Uruguay) 


Compañero de LA ACCION OBRERA: 

Nos hemos lanzádo a la lucha, en las can- 
teras y arenera, de los explotadores Mé. 
dici, F. Frisone, pues eramos un número 
«de obreros como de 600, y a la voz de ¡arri- 
ba compañeros, viva la huelga! no quedó 
ni uno solo que traicionara nuestra causa. 
Ahora hemos creído hacerles ver a estos ex- 
plotadores la fuerza de la clase trabajadora. 

Dichos señores estaban cometiendo toda 
clase de abusos con los trabajadores, desde 
que nuestro Sindicato había sido derribado 
por la fuerza de muchos traidores que trai- 
cionaron la causa hace ahora un año. 

Más ya nos encontramos con una Unión 
General de Trabajadores dispuestos a' lu_ 
char, por lo que a nosotros nos perteríece, 
pués en el mismo día que nos levantamos 
en huelga, vino a la cantera el administra- 
dor general,: o sea' un tal Cirilli, y al ver 
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